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Esta  obra  es  propiedad  de  sas  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  on 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  do  la  Sociedad  de 
Autores  EspaiioJes  son  los  encargados  exchisivamonte 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  do  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  repr^sentatíon,  de  traduction  et  do  repro- 
dnction  reserves  pour  toas  les  pays,  y  compris  la  Sa^ 
do,  la  Norvégo  et  la  Hollando. 
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PERSONAJES  ACTORES 

MATILDE.... Skta.  Suákez. 

NARCISA ToscANO. 

RICARDO Sk.       Puga. 

JUSTO Rubio. 

LEOPOLDO Barrí  YCOA. 

MARCELINO Suárkz  (A.) 


La  acción  en  un  pueblo  próximo  á  Madrid.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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Fala  en  plauta  baja  con  tres  puertas  practicables  en  los  términos 
primero  y  segundo  derecha  y  primero  izquierda.  En  este  último 
lado,  segundo  término,  puerta  pequeña  de  escape,  que  se  supone 
conduce  al  jardín.  Al  foro  dos  balcones  por  los  cuales  se  verá  el 
campo.  Muebles  elegantes;  á  la  izquierda  una  mesita  y  al  lado  de 
uno  de  los  balcones,  otra.  Un  secreter  entre  los  dos  balcones  y 
otro  mueblecito  con  cajones  entre  las  dos  puertas  de  la  izquier- 
da. Sofá,  sillas  volantes,  etc.  Es  de    día. 


ESCENA  PRIMERA 

MATILDE,  sentada  al  lado  de  la  mesita  que    está    junto   al    balcón, 

colocando  unas  flores  en  un  jarrón  que  tendrá  delante.  LEOPOLDO, 

en  pie,  cerca  de  ella,  contemplándola 

Mat.  ¿»^on  preciosas,  verdad? 

Leop.  ¡Lindísimas! 

Mat.  (Después  de  una  pausa.)  ¿Y  cómo  usted  tan  de 

mañana  por  aquí"? 
Leop.  Por  culpa  y  en  servicio  de  usted. 

Mat.  ¡Hola! 

Leop.  Sí,  señora.  ¿Usted  deseaba  saber  el  precio 

de  arrendamiento  de  la  quinta  Los  Rosales? 

Pues  allá  me  fui  tempranito,  y  ya  lo  sé. 
Mat.  Es  usted  muy  galante,  Leopoldito. 

Leop.  ¡Calle  usted,  por  Dios! 

Mat.  ¿y  qué  precio? 

Leop.  Diez  mil  duros. 
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Mat.  ¡Mucho  dinero  es!  Seguramente  mi  marido 

se  niega  á  complacerme. 
Leop.  ¡Pero  si  es  su  único  deseo  tener  á  usted  con- 

tenta! 
Mat.  No  siempre.  Y  para  asuntos  de  esta  natura- 

leza, hay  que  esperar  ocasión  propicia.  ¡Ay, 
si  usted  supiera  qué  molesto  es  tener  que 
esperar!... 
Leop.  ¡Ay,  si  usted  supiera  que  lo  sé  de  sobra! 

Mat.  ¿Sí?  Y  usted,  ¿qué  espera? 

Leop.  Esperaba  una  ocasión  que  acaba  de  presen- 

tarse. 
Mat.  ¿a  ver?  ¿De  qué  se  trata? 

Leop.  (Muy  cortado.)  Usted  me  va  á  perdonar;   pero 

yo... 
Mat.  ¿Usted...  qué? 

Leop.  Quería  hablarle  de  cierto  asunto... 

Mat.  Venga. 

Leop.  Pues  mire  usted,  Matildita;  j^o...   yo...   yo 

quiero  con  toda  mi  alma  á  Pilar. 
Mat.  ¿a  mi  sobrina? 

Leop.  Sí,  señora. 

Mat.  ¿y  ella?... 

Leop.  Ella...  ¡también  me  quiere! 

Mat.  ¡Hola,  hola!  ¿Y  desde  cuándo? 

Leop.  Desde  que  estuvo  aquí  el  verano  pasado. 

Mat.  ¡Es  raro!...  Jamás  me  dijo  nada... 

Leop.  ¡Ni  á  mí  tampoco! 

Mat.  ¿Cómo? 

Leop.  Fui  yo  quien  se  lo  dijo  á  ella. 

Mat.  ¡Naturalmente! 

Leop.  Crea  usted  que  la  quiero  con  toda  mi  alma. 

Mat.  Pero  usted  ya  sabrá  que  Pilar  es  pobre,  muy 

pobre;  que  su  dote  es  pequeñísimo... 
Leop.  (con  vehemencia  siempre.*  ¡Menos  quisiera  yo 

que  poseyera!  Mi  felicidad  sería  que,  al  ir  á 
casarnos,  no  llevara  más  que  lo  puesto. 
Mat.  (sonriente.)  ¿Tan  poco? 

Leop.  Y  si  me  apura  usted...  ¡ni  lo  puesto! 

Mat.  ¡Hijo,  por  Dios!  ¡Vaya  un  espectáculo! 

Leop.  Yo  soy  así. 

Mat.  Pues  ya  digo,  Leopoldito.  La  chica  posee  el 

legado  que  la  dejó  su  tío  Juan,  para  cuando 
llegue  á  la  mayor  edad.  Y  dado  que  mi  ma- 


rido  es  el  tutor  de  Pilar,  á  él  debe  usted  ir 

con  la  petición. 
Leop.  ¿a  don  Ricardo?  ¡No  me  atrevo! 

Mat.  ¡Sí,  tonto!  Y  yo  haré  lo  que  pueda  en  favor 

del  asunto. 
Leop.  ¡Gracias,  Matildita!  ¡Es  usted  un  ángel! 

Mat.  ¡Hombre!  ¡Más  á  tiempo! 

Leop.  ¿Qué? 

Mat.  Que  aquí  está  mi  marido,  (ueja  las  ñores  y  saic 

al  encuentro  de  fiicacdo.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  RICARDO,  por  la  primera  izquierda,  sin  reparar    en    Leo- 
poldo 

Ríe.  ¡Muy  bien!  ¿Todavía  con  las  florecitas?  Ve- 

rás cómo  llega  el  tren  y  nadie  está  esperan- 
do al  tío  en  la  estación. 

Mat.  Ahora  mismo  iba;  pero  llegó  Leopoldo,  y... 

Ríe.  ¡Hombre!...  ¡Leopoldito!  Perdone  usted... 

Leop.  (Avanzando   hacia  Ricardo  y  estrechando  la  mano  que 

le  tiende  )  ¡No  faltaba  más,  don  Ricardo! 

Mat.  (Riendo.)  Quítele  usted  el  don,  que  le  da  mu- 

cha rabia. 

Leop.  ¡Caramba  y  cuánto   siento  haberle  hecho  de 

rabiar!... 

Ríe.  ¡Cosas  de  esta! 

Mat.  Oye,   Ricardín:    Leopoldito   tiene   que   ha- 

blarte... 

Ríe.  Lo  que  es  ahora,  imposible. 

Leop.  ¡No!  ¡Si  yo  no  tengo  prisa!...  Otro  día... 

Ríe.  ¡Vamos,  mujer,  vamos!  Me  pone  nervioso  tu 

calma. 

Leop.  Y  que  no  hay  nada  que  excite  el  sistema 

nervioso  como  los  nervios...  Y  luego  el  ca- 
lor, y  los  nervios  con  el  calor...   ¡Eso!  (Muy 

aturdido.) 

Mat.  ¡Sí,  sí!  Tiene  usted  razón,  (xoca   ei  timbre.) 

¡Narcisa! 
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ESCENA  III 

niCHOS  y  NARCI-sA   que  sale  por  la  segunda  dereciia 

Nar.  ¿Qué  manda  la  señorita? 

]\IaT.  (.Mientras  se  pone  el  sombrero.)   Que    preparen   la 

tartana. 
Nar.  Salió  con  ella  esta  mañana,  Marcelino. 

Mat.  ¿y  á  dónde  ha  idoV 

Ríe.  (¡-A-y,  que  se  me  había  olvidado!...)  Pues  fuó 

por...  por...  cebada  para  el  ganado... 
Mat.  ¿De  modo  que  tengo  que  ir  á  pie? 

Ríe.  No  está  tan  lejos. 

Ma'i.  Pero  me  acompañarás. 

Ríe.  No.  No  puedo. 

Mat.  No,  pues  sola  no  voy. 

Nar.  ¿^'^oy  con  nsted? 

Mat.  ¡De  ninguna  manera! 

Leop.  Si  ustedes  quieren...  yo... 

Ríe.  ¡Perfectamente!    Es   á   la    estación...    Muy 

cerca... 
Leop.  ¡Aunque  estuviera  muy  lejos!... 

Mat.  Pues  vamos. 

Leop.  ¡Hasta  luego! 

Ric.  ¡Adiós,  esposita!  ¡Abur,  Leopoldo!  (vanse  .Mn- 

tilife,  Marci.sa  y  Leopoldo  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  IV 

RICARDO.  A  poco  MARCELINO.  Después  JUSTO 

Ríe.  ¡Gracias  á  Dios!...  ¡Y  los  otros,  sin  venir!... 

(coiisnitando  oi  reloj.)  Pues  el  tren  ya  debió  lle- 
gar  al   apeadero   hace   rato.  (Asomándose  ai  bal 

con.)  ¿Habrá  hecho  Marcelino  alguna  de  las 

"     suyas?...   ¡Lo  mato!...  (Llaman  en  la  puerta  de  es- 
cape.)  ¡Ah!...    ¡Por  fin!...  (Abriendo.)  ¿Está  ahí? 

Mar.  Sí,  señor. 

Ríe.  ¡Que  suba! 

Mar.  ¡En  seguida!  (Retirase  Marcelino,) 

Ríe.  ¡Pobre  tío!  Ya  sabía  yo  que  no  desoiría  mi 
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ruego...  ¡Tío  del  alma!  (Yendo  lir.eia  Justo,  quo 
aparece  en  traje  de  viaje.) 

Jus'io  ¡Chist!  ¡Más  bajo! 

Ríe.  ¿Qué  pasa? 

Justo  Tú  sabrás.  Me  recomiendas  en  tu  carta  mu- 

cho sigilo,  mucho  silencio,  y  empiezas  dan- 
do voces... 

Ríe.  Por  si  le  oía  Matilde... 

Justo  ¡Ah!  ¿Pero  está  tu  mujer? 

Ríe.     ,  ¡Claro!  (cierra  la  puerta    del   segundo  térmiuo  dere- 

cha.) 

Justo  ¡Toma,  toma!  Pues  si  lo  llego  á  saber  no  uti- 

lizo el  apeadero. 

Ríe.  ¿Pues  qué  creía  usted? 

Justo  Que  tu  encargo  para  que  dejase  el  tren  an- 

tes de  llegar  á  la  estación,  obedecía  á  algo 
extraordinario,  á  alguna  aventura  que  me 
hiciera  recordar  mis  buenos  tiempos. 

Ríe.  No  entiendo... 

Justo  Una  mujer  hermosa,  casada  por  supuesto,  y 

seducida  por  tí,  la  cual  se  me  abalanzaba  al 
cuello,  diciéndome:  «¡Es  un  pérfido!  ¡Me 
quiere  abandonar!  ¡Ampáreme  usted,  ó  me 
suicido! » 

Ríe.  ¡Qué  barbaridad! 

Justo  ¿Y  en  lugar  de  eso  me  encuentro  con  lo  co- 

rriente, con  lo  eterno?  ¡Me  has  timado,  so- 
brino, me  has  timado!  [sc  síciuau ) 

Ríe.  Pues  sepa  usted  que  hay  aventura. 

Justo  ¡Hola!  ¡Venga,  venga! 

Ríe.  ¡Ay,  tío  de  mi  alma!  Me  encuentro  en  una 

situación  apuradísima. 

Justo  ¿También  eso?  ¿También  sablazo? 

Ríe.  ¡No  se  trata  de  eso! 

Justo  ¿Qué  es  entonces? 

Ríe.  Óigame  usted.  Yo  tengo  una  mujer  encan- 

tadora, y  la  quiero  con  deliri(j. 

Justo  ¡Noticia  fresca! 

Ríe.  ¡Ay,  tío!  ¡Todo  eso  constituye  mi  mayor  des- 

gracia! 

Justo  ¡Caracoles! 

Ríe.  Me  explicaré.  Cuando  yo  era  muchacho... 

Justo  ¿Desde  entonces  lo  vas  á  tomar?  Te  advierta 

que  sólo  dispongo  de  un  par  de  días. 
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liic.  Mi  padre  me  dedicó  al  comercio,  y  durante 

algunos  años  no  hice  más  que  números,  y 
no  repasé  más  lil^ros  que  el  de  Caja. 

Justo  Fin  del  tomo  primero. 

Kic.  Después  conocí  á  Matilde,  y  al  verla,  no  sé 

lo  que  sentí. 

JisTO  Yo  tampoco;  pero  me  lo  figuro. 

Kic.  Nos  casamos  en  seguida,  y  fui  un  marido 

ejemplar.  No  salía  por  las  noches...  Me  acos- 
taba tempranito... 

Justo  No  leerías  en  la  cama,  porque  eso  les  da 

mucha  rabia  á  las  mujeres. 

Ríe.  Pues  de  ahí  arranca  mi  verdadera  desgracia. 

Justo  ¡Venga  de  ahí! 

Kic.  Me  dio  por  leer  novelas  modernistas,   con 

protagonistas  de  pasiones  vehementes  y  cri- 
minales, que  acaban  saltándose  la  tapa  de 
los  sesos. 

Justo  ¡Atiza,  manco! 

Ríe.  Y  soñando,  soñando  en  ser  uno  de  esos  hé- 

roes, busqué  mi  heroína,  y  la  encontré  en 
seguida. 

Justo  ¿Alguna  casada? 

Ríe.  ¡Mejor! 

Justo  ¿Mejor?...  ¿Una  viuda?...  ¡Oh!  ¡Las  hay  deli- 

ciosas! 

Ríe.  Cómo  sería  la  mujer  que  no  tuve  valor  para 

declararme  de  palaljra,  y  la  escribí  diciendo: 
«Hoy  á  las  once  de  la  noche,  la  espero  en  el 
jardín.  Acuda  usted,  por  Dios.  Un  momen- 
to de  felicidad,  ó  mañana  encontrará  usted 
mi  cadáver  á  la  puerta  de  su  habitación.» 

Justo  Eso  lo  he  leído  yo  en  una  novela. 

Ríe.  En  seguida  ¡pum!  la  respuesta  en  una  carta, 

con  estas  palabras:  «Te  espero,  Ricardo  mío.» 

Justo  ¡Eres  el  tío  de  la  suerte! 

Ríe.  ¡Ojalá!...  Recapacité,  pensé... 

Justo  ¿Y  no  acudiste? 

Ríe.  Verá  usted.  Me  fui  á  cenar  con  varios  ami- 

gos para  adquirir  valor... 

Justo  ¡No  te  conozco,  don  Juan! 

Ríe.  Pero  al  salir  de  la  juerga  comenzó  á  caer  el 

diluvio,  como  si  Dios  dijera:  «¡Mal  esposo! 
¡Ahí  te  mando  el  castigo  de  tu  infidehdad!» 
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Justo  ¡Anda,  anda!  Si  el  cielo  castigara  así  las  infi- 

delidades, tendría  yo  reuma...  ¡hasta  en  el 
sombrero! 

Ríe.  Llegué  hecho  una  sopa.   ¡Mi  heroína  espe- 

raba! 

Justo  ¡Sigue!  (curiosísimo.) 

Ríe.  Me  acerco  tembloroso  por  la  emoción... 

Justo  ¡Y  por  la  humedad! 

Ríe.  Y  al  ir  á  abrazarla,  da  un  grito,  huye,  y  deja 

en  mi  poder  un  lazo,  una  cinta  que  con- 
servo. 

Justo  ¡Anda,  salero! 

Ríe.  Tomo  tercero.   ¡Lo  grave!  Hace  unos  días, 

Matilde  tropezó  con  un  paquete  de  cartas. 
Me  pregunta;  vacilo;  insiste.  Al  ñn  me  re- 
pongo, y  se  me  ocurre  una  idea. 

Justo  ¿Cuál? 

Ríe.  Meterle  á  usted  en  el  lío. 

Justo  ¡Zambomba!    Levantándose.) 

Ríe.  Ese  paquete,  Matildita,  es  un  secreto  queen 

mí  depositó  el  tío  Justo,  en  vida  de  su  mujer. 

Justo  ¡Eso!  ¡Y  viva  la  libertad! 

Ríe.  Perdone  usted,  tío,  pero... 

Justo  ¡Caramba!   ¡Haber  dejado  descansar  á  mi 

mujer,  á  quien  Dios  haya  dado  lo  que  me- 
rezca!... 

Ríe.  Tío...  sálveme  usted. 

Justo  Pero,  ¿cómo? 

Ríe.  Matilde  está  celosa,  y  no  descansa  hasta  sa- 

ber la  verdad.  Tan  es  así,  que  mostró  empe- 
ño en  bajar  á  la  estación  para  ser  la  prime- 
ra en  interrogar  á  usted. 

Justo  Vamos,  sí.  Y  de  ahí  tu  cartita  avisándome 

lo  del  apeadero. 

Ríe.  ¡Claro!  Para  evitar... 

Justo  Regularcillo  es  el  lío,  sobre  todo  á  mis  años... 

Pero  en  fin.  Tú  dirás  qué  hago.  ¿Me  quedo? 
¿Me  voy? 

Ríe.  Ahora  sí,  se  va  usted;  y  á  poco  de  llegar  Ma- 

tilde (que  no  puede  tardar)  hace  usted  su 
entrada,  disculpa  lo  del  apeadero,  y  se  pre- 
para al  interrogatorio. 

Justo  Ahora  no  falta  si  no  que  se  me  olvide  algún 

detalle  y  capicúa. 
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Ríe.  ¡Silencio!  ¡Sí!  ¡Ella  es!  (Sc  oye  la  voz  de  Matilde") 

Justo  ¡Caracoles! 

Ric.  ¡Salga  usted  por  donde  entró! 

Justo  ¡Voy,  Toyl 

Ríe.  ¡Ah!  ¡Se  me  olvidaba  lo  principal! 

Justo  rlQué? 

Ríe.  ¡Que  el  lazo  es  verde! 

Justo  ¡Así  me  va  á  poner  Matildita  si  se  entera! 

Mat.  (I-entro,  llamando.)  ¡Ricardo!  ¡Ricardo! 

Ríe.  ¡^^Oy,  voy!...  (¡Ha.sta    luego!)    (Empujando  y  ha- 

ciendo salir  por  la  segunda  izquierda  á  Justo  y  salien- 
do al  encuentro  de  Matilde  ai  abrir  la  puerta  del  se- 
gundo téimino  derecha.) 
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Mat.  (Saliendo  por  la  seguncia    dereí  ha  )    ¡Creí    qUe    nO 

abrías  hoy! 
Ríe.  Estaba  sacando  una  cuenta  embrolladísima. 

Mat.  (Quitándose  el  sombrero  )  ¿Y  Salió? 

Ríe.  Con    trabajo,    pero    salió.  (Mirando  á  la  segunda 

iz'.inierda.) 

Mai .  Pues,  hijo;  tu  tío  nos  ha  dado  mico.  Des- 

pués del  paseo...  ¡No  se  lo  perdono! 
Ríe.  Vendrá  en  el  tren  de  las  cuatro. 

Mai.  ¡Narcisa! 

Nar.  ¡Señorita!  (saliendo  por  la  segunda  derecha.) 

Mat.  Tráeme  un  va.sito  de  agua  fresca.   ¡Uf!  ¡Qué 

calor! 
Ríe.  ¡Narcisita!  Otro  para  mí.   (vase  Narcisa  por  la 

si-ffiínda  derecha.) 

Mat.  ¡El  demonio  del  hombre!...  Yo  que   quería 

ser  la  primera  en  abrazarle... 
Ríe.  ¿Nada  más  que  abrazarle? 

Mat.  ¿y  á  usted  qué  le  importa,  señor  curioso? 

N.\R.  El  agua.    (SsUendo  por  la  segunda  derecha  con  una 

haiideja  con  dos  copas  con  agua.) 

Mat.  (Después  de  beber.)  ¡Ay,  qué  rica! 

Ríe.  ¡Riquísima! 


'    lo     - 

Justo  (.-"aliendo    por   la    segunda    derecha  )    ¡Qué  aprove- 

che! 
MaT.  ¿Qué?  ¡El  tío!  (Levantándose.) 

Justo  ¡El  mismo  que  viste  y  calza! 

Ríe.  ¡Tío  del  alliía!    (Se  abrazan  con  efusión.  Narcisa  se 

va  por  la  segunda  derecha    con    la    bandeja  y  las    co- 
pas.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  NARCISA 

Justo  ¡Pillos  más  que  pillos!  ¡No  salir  á  esperar- 

me!... 

Mat.  ¿Cómo  que  no,  si  acabo  de  llegar  de  la  esta- 

ción? 

Justo  ¿Y  á  quién  se  le  ocurre  ir  á  la  estación,  sa- 

biendo que  hay  apeadero? 

Mat.  ¿y  á  quién  se  le  ocurre  quedarse  en  el  apea- 

dero habiendo  estación? 

Justo  Es  verdad,  es  verdad.  Vaya  otro  abrazo,  Ma- 

tildita...  ¡Dispensa,  chico,  que  me  gusten 
más  las  sobrinas  que  los  sobrinos! 

Ríe.  ¡Siempre  de  buen  humor!... 

Justo  Y  de  chiquillos...  ¿nada?  ¿Seguís  tan  inúti- 

les? 

Mat.  ¡Tío!...  (Ruborosa.) 

Justo  ¡Qué  tío  ni  qué  ocho  cuartos!   ¡Valiente  ju- 

ventud! 

Mat.  Bueno.  ¿Supongo  que  no  se  habrá  desayu- 

nado usted? 

Justo  Claro  que  no. 

Ríe.  Ni  yo  tampoco. 

Mat.  Pues  á  ello.  Tocan  á  chocolate.  (Toca  ei  timbre.) 

Justo  ¡No!  Yo  no  me  embadurno  el  estómago  con 

esa  porquería. 

Mat.  ¿Café  entonces? 

Justo  Sea.  (Se  sientan  justo  y  Ricardo  ) 
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ESCENA    Vil 


Ñau. 
Mat. 

Justo 
JSIat. 


Justo 
Mat. 


Ríe. 

Justo 

Ríe. 

Justo 

Mat. 

Justo 


Ríe. 

Mat. 

Justo 

Mat. 

Justo 
Mat. 
Justo 
Mat. 

Justo 

Mat. 
Justo 
Mat. 
Justo 


DICHOS.  NARCÍSA  por  la  segunda  derecha 

¿Qué  desean? 

El  desayuno.  Café  para  el  tío.  (vase  Narcisa 

por  donde  salió.) 

¿Conque  tan  famosos? 
Tan  famosos,  sí,  señor;  pero  más  famoso  us- 
ted, á  quien  su  sobrinita  le  va  á  ajustar  una 
cuenta. 
(¡Ya  pareció  aquello!)  ¿Cuenta  de  sumar? 

Ya  lo  veremos.  (Matilde  se  dirige  á  un  mueble  del 
que  saca  un  paquele  que  á  su  tiempo  presenta  á  don 
Justo.  Este  y  Ricardo  hablan  rápidamente.) 

¡No  se  le  olvide  á  usted  el  color! 
No  tengas  cuidado.  Azul  celeste. 


Verde! 
Ah!  Sí. 


(con  mucho  énfasis  y  después  de  tomar  asiento  )  ¿Co- 

noce  usted  este  envoltorio? 

(Examinándolo.)  ¿EstC  CnVoltorio?    ¡Ah!    Sí,  SÍ. 
(Encarándose  con   hicardo.)  ¡MUV  bien!   ¡Muy  bo- 
nito! ¿Así  guarda  usted  los  secretos  de  su 
tío,  señor  sobrino? 
Yo...  Tío... 

No  ha  tenido  él  la  culpa. 
¡Pero  esto  es  una  encerrona! 
Sea  lo  que  sea,  conteste  el  reo.  ¿Qué  contie- 
ne este  paquete? 
Sobrina...  ¡Por  Dios!... 
¿No  puede  usted  decirlo? 
Poder,  sí;  pero  no  sé  si  debo... 
¡Cuando  yo  decía  que  aquí  hay  gato  en- 
cerrado!... 

(Oye,  tú.  Que  del  gato  no  me  habías  dicho 
nada.) 

¡Conteste  usted! 
Bueno.  Pues  ya  que  te  empeñas... 

(sentándose  )  ¡Ah,  pOT  fin! 

En  ese  paquete  hay  una  cinta  en  forma  de 
lazo,  y  una  carta. 
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Eic.  ¿Es  cierto? 

Mat.  Ciertísimo;  pero  ¿de  qué  color  es  el  lazo? 

(Viendo  que  titubea.)  ¡PrOllto!  ¿De  qué  Color? 

Justo  ¡Rojo! 

Ríe.  ¿Eh? 

Justo  ¡Digo,  que  rojo,  que  rojo  de  vergüenza  me 

pone  la  acción  de  este  nial  sobrino! 

Mat.  Bueno;  pero,  ¿cuál  es  el  color? 

Justo  ¿Del  sobrino?  ¡Bueno! 

Mat.  ¡De  la  cinta,  del  lazo! 

Justo  ¡Verde! 

Ríe.  (¡Respiro!) 

Justo  ¿A  que  es  verde? 

Mat.  Sí,  señor.  Verde  es.  ¿Y  qué  más? 

Justo  ¡Nada  más  que  verde!  ¡Todo  verde! 

Mat.  Pregunto  que  qué  más  hay  en  el  paquete. 

Justo  Que  yo  recuerde,  nada  más. 

Mat.  ¿Que  no?  ¡Pues  hay  una  carta! 

Justo  ¡Toma,  toma!  ¡Eso  ya  lo  he  dicho  yo! 

Mat.  Está  bien.  ¿Y  un  párrafo  de  esa  carta  que 

dice  fe  espero,  Bicardo  mío?  ¿Cuándo  se  ha 
llamado  usted  Ricardo,  señor  don  Justo? 

Justo  ¡Anda,  esta!  ¡En  mi  juventud! 

Ríe.  (i-^y.  q^^é  sudores!) 

Mat.  ¿En  su  juventud? 

Justo  ¡Sí,  mujer!  Ricardo  era  mi  nombre  de  gue- 

rra. ¡El  de  los  líos!  En  asuntos  de  faldas,  yo 
no  he  sido  justo  jamás. 

Mat.  ¿Será  posible? 

Justo  ¡Y  tanto! 

Ríe.  ¡Señor  acusado!  ¡Absuelto!  ¿Verdad?  (a  Ma- 

tilde.) 

Mat.  No  hay  más  remedio.  ¡Qué  rabia! 

Justo-  ¡Hola! 

Ríe.  ¡Plancha,  Matildita,  plancha! 

(Saie  Nareisa  por  la  segunda  derecha  con  dos  servi- 
cios de  chocolate  y  uno  de  café.  Lo  poue  todo  eu  un 
veladorcito  y  sirve  á  los  personajes  sin  interrumpir  el 
diálogo.) 

Mat.  Mira,  no  te  burles  de  mi  derrota,  porque 

soy  capaz...  (^Nerviosísima  y  estrujando  el  paquete.) 

Justo  Y  ahora,  sepamos  á  qué  ha  venido  todo 

esto. 
Ríe.  ¡Tonterías  de  ésta! 
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Mat.  ¡No,  señor!  ¡Sospechas  fundadisiiiias!  ¡A  ver! 

Que  otra  mujer  que  no  sea  yo  le  llamo  á 

este  Ricardo  mío... 
Justo  ¿Conque  celosilla  también? 

Mat.  Usted  comprenderá  que... 

Jlsto  ¡Claro!  Las  pruebas  eran  aplastantes.  Pero 

tranquilízate.  Tu  marido  es... 
Ríe.  ¡Un  santo! 

Justo  (a  Narcisa,  que  le  Rirve.)  ¡Bueno! 

Ríe.  ¡Y  tan  bueno!  ¡Vaya! 

Justo  ¡Si  yo  hablaba  con  la  criada!... 

Mat.  Ahora  vamos  á  otro  asunto. 

Justo  ;Nuevo  interrogatorio? 

Mat.  No,  señor.  ¡Una  sorpresa,  y  muy  grande  jxtr 

cierto! 
Ríe.  Sepamos. 

Justo  Venga. 

Mat.  Que  muy  pronto,  mañana  quizá,  tendremos 

aquí  á  mi  sobrinita  Pilar. 
Ríe.  f^Pilar? 

Justo  ¿Pilar?    (Medio    atragantándose    los    dos,    al   mismo 

•  tiempo  que  se  retira  Narcisa    y    entra    Leopoldo,   que 
también  oye  el  nombre  de  Pilar.) 


ESCENA  VIH 

MATILDE,  RICARDO,  DON  JUSTO  y  LEOPOLDO,  que  sale 
por   segunda    derecha 

Leop.  ¿Pilar? 

Mat.  ¡Adelante,  Leopoldito! 

Leop.  ¡Buenos  días! 

Justo  ¡Servidor! 

Ríe.  ¿Conque  Pilar? 

Leop.  i^a  Matilde."!  (¿Qué  es  eso  de  Pilar?) 

]\Iat.  (¡Silencio!)  Querido  tío;  nuestro  buen  amigo 

Leopoldo  Requena. 

JUSIO  ¡Mucho  gusto!...  (saludándole.) 

Mat.  Mi  tío  Justo. 

Leop.  A  sus  órdenes. 

Mat.  ¡Siéntese,  Leopoldo!  (se  si.:nian  todos.) 

Justo  Pues  celebro  mucho  que  la  casualidad  nos 

reúna  con  Pilarcita.  Es  una  chiquilla  adora- 
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ble,  bien  educada  y  muy  bonita.  ¡Pero  que 
muy  bonita! 

Ric.  No  tanto.  Es  graciosilla... 

Leop.  ¿Cómo  que  graciosilla?    ¡Es  una  preciosi- 

dad! 

Mat.  Pues  sí.  Sépanlo  ustedes,  y  entérese  usted 

también,  Leopoldo.  Pronto  tendremos  aquí 
á  Pilar. 

Ríe.  (¡Pues  buena  la  hemos  hecho!) 

Leop.  (¡Ay!  ¡Cómo  me  palpita  todo!  Pero,  ¿es  ver- 

dad?) 

Mat.    .         (¡Silencio!) 

Justo  (¡Aprovecharé  la  ocasión!)  ( Pausa  larga.) 

Mat.  Pero  cualquiera  diría  que  el  nombre  de  mi 

sobrina  ha  sido  una  bomba.  ¿Qué  les  pasa  á 
ustedes? 

Ríe.  ¿A  mí?  ¡Nada! 

Leop.  ¡Niámí! 

Justo  Pues  á  mí  sí.  Celebro  la  venida  de  esa  lo- 

cuela, porque  yo  tengo  mis  pensamientos 
acerca  de  ella. 

ISIat.  ¿Cómo? 

Justo  Lo  que  oyen  ustedes.  Estoy  cansado  de  esta 

vida  y  voy  á  abandonarla  muy  pronto. 

Ríe.  ¿Se  va  usted  á  suicidar? 

Justo  A  casarme,  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

Leop.  ¿Qué? 

Ríe.  ¿Usted? 

Mat.  ¿Casarse  usted? 

Justo  ¡Yo,  sí!   No  parece  sino  que  no  puedo  yo 

hacer  lo  que  hagan  los  demás  hombres! 

Ríe.  ¡Sin  embargo!... 

Justo  ¡Ni  con  embargo!  Precisamente  uno  de  los 

motivos  de  mi  viaje  ha  sido  pedir  á  us- 
ted, señor  tutor,  la  mano  de  su  pupila. 

(Kieai'do  y  Matilde  se  quedan  asombrados.  Leopoldo, 
que  le  sorprende  la  noticia  bebiendo  agua,  tose  vio- 
lentamente. Todos  se  levantan  ) 

Ríe.  ¡Su  mano! 

Mat.  ¡Su  mano! 

Leop.  Pero,  ¿su  mano? 

Justo  Su  mano,  sí,  señores.   Su  mano  y  todo  lo 

demás.   ¡Qué  barbaridad  y  de  qué  poco  se 

asustan  ustedes! 
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Leop. 
Ríe. 


Justo 

Leop. 

Ríe. 

Justo 

Ríe. 

Justo 

Ríe. 

Justo 

Ríe. 

Leop. 

Mat. 

Justo 

Leop. 

Justo 

Mat. 

Leop. 

Ríe. 

Justo 

Ríe. 

Justo 

Mat. 

Justo 

Mat. 

Justo 

Mat. 

Justo 
Ríe. 

Justo 

Mat. 

Ríe. 

Leop. 

Justo 

Mat. 


(¡Ay,  qué  desgracia,  Matildita!) 
Pues,  querido  tío;  las  cosas  claras.   Yo  lo- 
siento  mucho,  muchísimo;  pero  niego  el  con- 
sentimiento. 

¡Hola!  ¿Y  por  qué  motivo? 
(¡Ay,  Matildita!  ¡Qué  fehcidad!) 
Porque...  Porque... 
¡Vamos!  ¡Pronto! 

Entre  otras  razones,  la  diferencia  de  edad... 
¿Y  á  tí  que  te  importa? 
Me  importa,  porque  le  quiero  á  usted,  y 
quiero  evitarle  (quebraderos  de  cabeza. 
Eso  será  cuenta  mía. 
Sí,  señor;  pero  yo  no  puedo... 
Eso  es;  no  puede. 
Cuando  él  se  resiste,  tío... 
Pues  yo  insisto... 
No  insista  usted. 

Haré  lo  que  me  parezca.  (¡Vaya  con  el  tí- 
tere!) 
( '  I  copoido.)  (¡Cederá!) 

(¡Dios  lo  quiera!)  (signen  hablando.) 

(a  lusto  )  (¡Que  es  ella!) 
(¿Qué  dices,  hombre?) 
(¡Que  Pilar  es  la  del  lazo!) 

(¡Cuerno!)  (naciendo  gestos  raros  ^ 

¿Qué  es  eso  tío?  ¿Cambia  usted  de  color? 
¡Quiá!  ¡Verde!  ¡Siempre  verde! 
¿Qué? 

Que  verde  merece  tu  marido  (jue  le  pon- 
gamos. 
¿Por  qué? 
Por  maldiciente. 
¿Yo? 

¡8í,  señor!  ¡Decir  que  conoce  una  aventura 
referente  á  Pilar!... 
¿Cómo? 
(¡Me  mató!) 

(Exaltadísimo)  ¡Eso  cs  Una  Calumnia!  ¡Eso  no 
lo  puedo  tolerar!  ¡Eso  es  darme  la  puntilla! 
¡Calle  usted,  hombre,  que  parece  usted  una 
taravilla! 

Vamos,  vamos  á  cuentas,  tío.  Esas  palabr;;.? 
hay  que  explicarlas. 
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Leop.  ¡En  seguida! 

Justo  Vo  no  hago  más  que  repetir  lo  que  tu  ma- 

rido ha  dicho. 

Mat.  ¡Ricardo! 

Leop.  ¡Ricardo!...  ¡Digo!  ¡Don  Ricardo! 

Justo  ¿Pero  á  usted  qué  le  importa? 

Mat.  ¡Si  tiene  relaciones  con  Pilar  hace  tres  meses! 

Leop.  ^m*í(íí<>  uoraudo.)  ¡Y  cinco  días! 

Ríe.  (¡Atiza!)  ■ 

Mat.  Vamos,  habla. 

Ríe.  No,  no.  Poco  á  poco.  Verán  ustedes.  Yo  he 

he  dicho  que  creía...  Pero  que  no  estoy  se- 
guro... 

Leop.  ¿Pero  de  qaé? 

Ríe.  Pues  de  que  se  dice  que  hace  tiempo  hubo 

una  carta  en  la  que  á  Pilar  le  pedían  una 
cita  en  un  jardín... 

Leop.  ¡Pruebas,  pruebas! 

Mat.  ¡Ah,  vamos!  ¿Se  trata  de  eso?  Pues  sí,  es 

verdad.  Pilar  recibió  la  cita. 

Leop.  ¡Matilde! 

Mat.  Pero  no  acudió  á  ella. 

Ríe.  ¿Y  tú  lo  sabes? 

Justo  ¡Ay,  qué  lío! 

Mat.  ¡y  hasta  lo  tengo  olvidado!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Justo  ¡Pero  esto  es  una  casa  de  locos! 

Mat.  Oigan  ustedes  todos,  y  tú  principalmente. 

(a  Ricardo.) 

Ríe.  (¡Y  me  lo  va  á  contar  á  mí!) 

Mat.  Pilar,  efectivamente,  encontró  un  día  en  su 

costurero  una  carta  amatoria,  eíi  la  que  le 
pedía  una  cita  un  sinvergüenza. 

Ríe.  (¡Gracias!) 

Mat.  Pilar  me  lo  diju,  ocultándome  el  nombre 

del  atrevido.  Rompió  la  carta,  y  aquí  hu- 
biera acabado  todo,  si  yo,  curiosa  por  saber 
en  qué  paraba  aquello... 

Justo  ¿Acudiste  á  la  cita? 

Mat.  No.  Envié  á  Narcisa,  mi  doncella. 

Leop.  ¡Ole!...  ¡Ay!  ¡Ustedes  dispensen! 

Ríe.  (¡Canastos!) 

Mat.  No  nos  ayudó  la  suerte.  La  llu\da,  sin  duda, 

impidió  acudir  al  galán  y  Narcisa  volvió 
como  se  había  ido. 
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Justo  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tiene  gracia  el  lance! 

Ríe.  ¡Mucha  gracia! 

Justo  Y  tú  que  creías...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Se  ríen  todos  abier- 

tamente.) 

Ríe.  Vaya.  A  reir  tocan. 

Justo  No,  no.  Ahora,  en  serio.  Ya  no  te  opondrás 

á  dar  á  la  chica  tu  consentimiento. 

Leop.  ¡Si  que  se  opondrá! 

Ríe.  ¡Haré  lo  que  crea  conveniente!   Por  lo  pron- 

to, ni  una  palabra  más.  (Ya  hablaremos.) 

Justo  Como  quieras.  A  ver,  sobrinita.    ¿Cuál  es 

mi  cuarto? 

Mat.  (i  ¡amando  )  ¡Narcisa! 

Justo  ¡Hombre!   Voy  á  fijarme  bien  en  la  pájara. 


ESCRMA  IX 


DUMIOS  y  NARCISA  que  sale  por  la  segunda  derecha 


Nar.  ¿Llamaban? 

Mat.  Sí.  Acompaña  á  mi  tío  á  su  habitación,  en 

la  sala  de  abajo. 
Ríe.  (¡Torpe  de  mí,  no  conocer  que  era  la  criada!) 

Justo  (Ya  en  el  fondo,  y  en  voz  baja  á  Narcisa  )  ¿ConqUe 

en  el  jardín,  de  noche  y  sin  embargo  llovía? 

Nar.  ¿Qué? 

Justo  ¡Que  todo  se  sabe! 

Nar.  ¡Me  alegro  de  verle  á  usted  regularcillo! 

Justo         "  Hasta  ahora,  Matildita. 

Mat.  ¡Abur,  tiíto! 

Justo  ¡Caballero!...  (a  Leopoldo.) 

Leop.  ¡Beso  á  usted  la  mano! 

Justo  Adiós,  tú.  (a  Ricardo.) 

Rjc.  Voy  con  usted.  Tengo  que  buscar  unos  pa- 

peles en  su  habitación...  ¡Puede  usted  reti- 
rarse, Narcisa!  (Vanse  Ricardo  y  Justo  por  la  pri- 
mera izquieida.  Narcisa,  después  de  recoger  el  sci  vi- 
cio del  chocolata,  se  va  por  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA   X  i 

MATILDE  y  LEOPOLDO  j 

Leop.           (paseándose  agitaciísimo.)  Participo  á  usted,  .se  ■ 

ñora,  que  yo  mato  á  su  marido.  ; 

Mat.             ¡Leopoldo!  \ 

Leop.           ¡Y  á  su  tío  lo  asesino!  ¡ 

Mat.            Cálmese  usted.  ^^ 

Leop.            ¡No,  no  y  no!  Si  el  uno  da  su  consentimieu-  ? 

to  y  el  otro  se  casa,  á  Pilar  y  á  un   servi-  ¡ 

dor...  ¡que  nos  entierren  juntos!  : 

Mat.            ¡Cálmese  usted,  repito,  que  todo  se  arregla-  i 

rá!  ¿No  cuenta  usted  conmigo?  Á 

Leop.            ¿Sí?  ¡Y  con  un  rival!  :i 

Mat.            ¡Bah!  ¡Un  rival  con  sesenta  años!  í 

Leop.  ¡Y  con  cinco  mil  duros  de  renta! 

Mat.            ¿y  eso  qué  es?  i 

Leop.           ¡Cinco  mil  duros!  I 

Mat.            ¡Calle  usted!  \ 

Leop.           ¿Qué?  i 

Mat.            ¡Que  nos  hemos  salvado!  I 

Leop.           ¿Cómo?  I 

Mat.             Con  una  idea  que  acaba  de  ocui  rírseme.  | 

Leop.           ¿Cuál?  '] 

Mat.             Ahora  verá  usted.  (Llamando  )  ¡Nareisa!...  Esta  ' 

nos  ayudará,  (sentándose  a  escribir  )  ; 

Leop.           ¿La  de  la  cita?  j 

Mat.             ¿La  de  qué  cita?  1 

Leop.            Aquella  á  que  usted  la  envió...  | 

Mat.            ¡Calle  usted,  por  Dios!  ¡Si  no  huljo  nada  de  ' 

eso!  •] 

Leop.            Entonces...  ] 

Mat.             Dije  aquello  para  sacar  de  mentira  verdail.  j, 

ESCENA  XI  ¡ 

ÜI(  UOS  y  NARC1SA,  que  sale  por  la  segunda  derecha  í 

Nar.             Señorita...  J 

Mat.            Oye,  Narcisa.    ¿Tú  estás  contenta  en  esta  - 

casa?  (Siu  dejar  la  escritura.)  i 
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Nar.  ¡Ya  lo  creo! 

Mai.  ¿y  sentirías  marcharte? 

Nar.  ¿Yo?  Pues  ¿qué  he  hecho? 

Mat.  Nada;  pero  necesito  saber  si  estás  dispuesta 

á  obedecerme  en  todo  lo  que  te  mande. 

Nar.  ¡En  todo,  si  señora! 

Mai'.  ¿Sin  meterte  á  averiguar?... 

Nar.  ¡Como  usted  quiera! 

Mat.  rúes  bien.  Ahora  mismo  vas  al  cuarto  del 

tío,  y  sin  que  éste  se  entere,  le  dices  á  mi 
marido:  «No  me  da  la  gana  que  ese  matri- 
monio se  verifique*.» 

Leop.  ¡Asimismo!  ¡No  me  da  la  gana! 

Nar.  ¿Pero  qué  matrimonio? 

Mat.  ¡El  que  á  tí  no  te  importa! 

Nar.  Bueno,  bueno.  ¿Y  nada  más  que  eso? 

Mat.  Nada  más. 

]Sar.  ¿Y  si  no  me  hace  caso? 

Mat.  Entonces  le  dices:   «Se  lo  contaré  todo  á  la 

señorita.» 

Nar.  Pero... 

Mat.  ¡Ni  una  palabra  más! 

Nar.  ¡Bueno,  bueno! 

Mat.  Además  le  entregarás  esta  carta. 

Nar.  ¡En  seguida!  ^Medio  niiiii.<!.) 

Mat.  ¡Espera!...  La  carta  tienes  que  dársela  cuan- 

do yo  esté  delante,  haciendo  como  que  yo 
no  lo  veo. 

Nar.  ¿Por  qué  no  me  lo  apunta  usted  todo  en  un 

papel? 

]Mat.  No  hace  falta:  tú  tienes  buena  memoria. 

Leop.  Sobre  todo  lo  de  que  no  nos  da  la  gana  que 

el  matrimono... 

Nar.  ¿a  usted  tampoco  le  da  la  gana? 

Leop.  ¡No,  mujer,  á  tí! 

Mat.  y  para  cuando  te  cases,  que  según  tú  será 

pronto,  cuenta  con  un  regalito. 

Leop.  ¡Con  dos! 

Nar.  ¿y  también  emplearán  ustés  á  Roque? 

Leop.  ¿Quién  es  Roque? 

Mat.  Su  novio...  Lo  emplearemos. 

Leop.  Sí,  sí.  Yo  lo  recomendaré  en  todas  partes. 

Nar.  Muchas  gracias.  (Echando  á  andar.) 

Mat.  ¡Cuidado,  por  Dios! 
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Leop.  ¡Narcisita!  ¡En  tus  manos  va  la  felicidad  de 

dos  seres!  (ai  llegar  Narcisa  á  la  primera  izquicnla 
se  vuelve  apresuradamente  ) 

Nar.  ¡Señorita! 

Mat.  ¿Qué? 

Nar.  ¡Qué  viene  el  señorito! 

Mat.  ¡Mejor!  Ahí  te  quedas.  Yo  saldré  oportuna- 

mente para  lo  de  la  carta,  (a  Leopoldo.)  Usted 
al  jardin. 

Leop.  ¿Y  qué  voy  á  hacer  allí"? 

Mat.  ¡Esperar  mis  órdenes!   ¡Vamos,  vamos!  (so 

van  los  dos  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XII 

^■  \RCISA  y  RICARDO,  que  sale  por  la  primera  izquierda 

Nar.  ¿Qué  lío  será  este?  «No  me  da  la  gana  de 

que  ese  matrimonio  se  haga. » 

Ríe.  (tsale  y  se  dirige  al    mueble  donie  estén    las  corbatas. 

Al  ver  á  Narcisa  se  detiene.)  ¡En  Seguida,  en  Se- 
guida se  la  llevo,  tío!...  (¡Demonio!  ¡Narcisa!) 

Nar.  Señorito... 

Ríe.  ¿Qué  quieres? 

Nar.  Que...  ¡Buenos  días! 

Ríe.  ¿Y  qué  más? 

Nar.  Pues  que  yo...  y  usté...  y...  (muv  temerosa.) 

Ríe.  (¡Pobre!  ¡Se  turba  recordando  aquello!) 

Nar.  Usté  me  dispensará;  pero... 

Ríe.  Vamos,  acaba. 

Nar.  (¡a  ver  si  meto  la  pata!)  Pues  yo  sentiría 

mucho  faltarle  áusté  al  respeto... 

Ríe.  ¿Eh? 

Nar.  Pero  como  yo  no  he  dicho  nunca  nada  de... 

Vamos...  De... 

Ríe.  (¡Ya  apareció  aquello!)  Bien,  mujer;  yo  te  lo 

agradezco,  y  si  algún  día  puedo  recompen- 
sarte... 

Nar.  Eso  es  lo  que  yo  quería  decir...  Porque  mire 

usté  lo  que  son  las  cosas.  Ya  ha  llegado  ese 
día. 

Ríe.  ¿Qué? 

Nar.  Que  ha  llegado  ese  día. 
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Ric.  Ya,  ya  lo  he  oído;  pero  no  entiendo... 

Nar.  Pues,  mire  usté.  ¿Para  qué  andar  con  an*o- 

deos?   ¡Ese  matrimonio  no  puede  hacerse!... 

Ríe.  ¿Cuál?  ¿El  tuyo? 

Nar.  No,  señor.  El  otro. 

Ríe.  ¿Qué  otro? 

Nar.  ¡El  otro!...  ¡El  que  no  se  puede  hacer,  por- 

que á  mí  no  me  da  la  gana,  ea! 

Ríe.  Pero  ¿qué  dices?  ¿Cuál  es  el  otro? 

Nar.  Pues...  ¡el  otro!...  Y  si  no  me  hace  usté  caí»o» 

se  lo  cuento  todo  á  la  señorita. 

Ríe.  (¡Zamhomba!)  ¡No,  por  Dios!  ¡Y  habla  má^ 

bajo! 

Nar.  Es  que... 

Ríe.  ¡Calla,  calla!  ¡No  digas  nada!  Se  hará  lo  que 

quieras. 

Nar.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Usted  no  permite  ese 

matrimonio,  porque  á  mí... 

Ríe.  ¡Sí,  sí!  ¡No  te  da  la  gana! 

Nar.  ¡Justitamente!...  O  lo  digo  todo. 

Ríe.  ¡Ya,  ya!  (¡Y  que  tenga  uno  que  aguantar!) 

(paseándose  iutranqiiüo.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  .TÜSTO  dentro.  A  poco,  MATILDE  por  la  segunda  derecha 

Justo  (Dentro.)  ¡Ricardito!  ¿Traes  ó  no  esa  corbata? 

Ríe.  ¡^"^>y>  tío,  voy!...  Pero  vamos  á  ver,  ¿qué  mo- 

tivos tienes  tú  para?... 

Mat.  (Saliendo.  Ricardo:  que  te  llama  el  tío. 

Ric.  (¡Misericordia!)  Ya,  ya  le  he  oído.  Ahora  mis- 

mo iba  á  la  cocina  á  buscarla... 

Mat.  ¡Si  hay  aquí  un  centenar  tuyas!  (Abre  y  busca 

en  un  nineblc  y  Narcisa  en  tal  momento  saca  la  carta.) 
Nar.  ¡Señor!  (Haciéndole  señas  temerosa.) 

Ríe.  ¿Qué?...   ¡Una  carta  y  delante  de  mi  mujer! 

(Por  señas  le  indica  que  se  la  guarde.) 

Nar.  (En  voz  baja  :  ¡Ahí  va  la  explicación  de  todo! 

Ríe.  (Rechazándola.)    (¡LuegO,   luego!)   (Narcisa   insiste, 

Ricardo    la    toma,    guardándola    rapidísimameute,    ni 
tiempo  que  se  vuelve  Matilde.) 

Mat.  Llévale  estas  tres.  ¿Qué  es  eso? 


Ríe.  ¡Nada,  mujer!  ¿Qué  va  á  ser?  Vengan  las 

corbatas. 
Mat.  ¡Deja!  Que  las  lleve  Narcisa. 

NaR.  Déme  usté...  (Ya  está  todo.)  (Vase  por  la  prime- 

ra izquierda.) 


ESCENA  XIV 

MATILDK     y     RICARDO 

Mat.  ¡Señor  marido!... 

Ríe.  (¡Yo  pecador!...  ¡Padre  nuestro!...) 

Mat.  Tenemos  que  hablar  seriamente. 

Ríe.  ¡Hola!  ¿De  qué? 

Mat.  De  a!go  muy  importante.  ¡Importantísimo! 

Ríe.  ¡Ea!  ¡Pues  venga  de  ahí!  (se  sieman  ios  dos.) 

Mat.  (Muy  mimosa.)  ¿No  te  enfadarás  por  !o  que  voy 

á  decirte? 
Ríe.  ¿Yo  enfadarme?  ¡Calla,  por  Dios! 

Mat.  Bueno.  Pues  has  de  saber  que  Narcisa  acaba 

de  decirme... 

Ríe.  (Levantándose    sobreexcitado.)    ¡No  la  CreaS  nada! 

¡Es  una  embustera! 

Mat.  Pero,  hombre.  ¡Si  no  se  trata  de  nada  censu- 

rable!.. Acaba  de  decirme  que  está  en  el  jar- 
dín, don  Pedro,  el  dueño  de  la  finca  «Los 
Rosales». 

Ríe.  ¡Ah!...    (¡Respiro!)    ¿Y   cj[ué   quiere   nuestro 

amable  vecino? 

Mat.  Tú  sabes  que  yo  estoy  encantada  por  esa 

ñnca. 

Ríe.  Ya,  ya  lo  sé. 

Mat.  y  tú  sabes  que  te  quiere  muchito  tu  Ma- 

tildita. 

Ríe.  Como  yo  á  ella. 

Mat.  Bueno.  Pues,  don  Pedro,  á  instancias  mías, 

viene  á  entenderse  contigo  para  negociar  la 
venta. 

Ríe.  ¡Matildita,  por  Dios!  ¡Que  piden  un  dineral! 

Mat.  ¿y  no  vale  ese  dineral  una  mujer  cariñosa, 

esposa  leal,  etcétera,  etcétera? 

Ríe.  Sí,  sí;  pero... 
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Mal  ¿^^^s  á  negarme  eso  á  mí,  que  no  quiero  á 

nadie  en  el  mundo  má.s  que  á  mi  Kicardín , 
á  quien  siempre  seré  fiel?... 

liic.  ¡Claro  que  sí! 

Mat.  ¿a  quien  siempre  seré  fiel,  mientras  él  lo 

sea,  por  lo  menos? 

KlC.  ¿Qué?  (Sobrcsalto.io   L^vaatándoso.l 

Mai .  ¡Hijo!  ¡Qué  nervios  tienes  hoy! 

lite.  Bueno.  Bueno.  Sal  al  encuentro  de  don  Pe- 

dro, y  dile  que  voy  en  segiüda.  Necesito 
consultar  unos  papeles... 

Mat.  ¿Alguna  carta  quizá? 

Ríe.  ¡Si!   ¡De  una  (perida  mía!   ¡Tontuna!   (Acari- 

ciándola.^ 

Mat.  Que  no  tardes. 

Ríe.  ¡En  seguida!  ¡En  seguida  voy! 

Mat.  ¡Adiós,  don  Ricardo!  Muchas  gracias  por  sus 

bondades.    De   usted   siempre   afectísima... 

¡Ja,  ja,  ja!  (Vase  por  la  segunda  derecha  ) 


ESCENA  XV 

RICARDO.  Después  JU.-iTO  que  tale  por  la  primera  izquierda 

Ríe.  ¡Gracias   á  Dios!  (sacando  la  cana )  Vamos  á 

ver  qué  es  esto. 

Justo  (Mudado  de   ropa/)   ¡Ajajajá!    Me   he   quitado 

veinte  años  de  encima. 

Ríe.  A  tiempo  llega  usted. 

Justo  ¿Sí?  ¿Qué  pasa? 

Ríe.  Que  no  hay  nada  de  lo  dicho.  Que  recojo  mi 

palabra.  Que  no  hay  consentimiento. 

Justo  Pero,  oye.  ¿Esto  es  un  juego  de  chiquillos  ó 

qué? 

Ríe.  Nada  de  eso.  Es  que  tengo  miedo  al  escán- 

dalo. 

Justo  ¿A  qué  escándalo? 

Ríe.  ¡Lea  usted!  .Dándole  la  carta.) 

JnsTO  (Examináudoia  )  ¡Caracoles!  Esta  letra  no  es  la 

primera  vez  que  la  veo. 
Ríe.  ¡Como  que  es  la  misma  de  la  misiva  en  que 

está  envuelto  el  lazo  de  marras! 
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Justo  ¡Ah!  ¡Ya  decía  yo!... 

Ríe.  Consecuencias  del  progreso,  tío.  Las  criada¡-- 

no  debían  saber  escribir. 

Justo  Ni  pegar.  (Tocándose  la  mejilla  ) 

Ríe.  ¿Qué? 

Justo  Nada.  Una  leve  caricia  de  Narcisa.  (Leyendo.) 

«Señor:  para  que  usté  se  entere,  el  señorito 
Leopoldo  y  la  señorita  Pilar  se  quieren.  Yo 
les  debo  muchos  favores;  y  como  me  ofre- 
cen cincuenta  duros  el  día  que  se  casen...» 
¿Y  á  mí  qué  me  importa  esto? 

Ríe.  ¡Siga  usted! 

Justo  «Pongo  en  su  conocimiento  que  si  hace  usté 

porque  no  se  casen,  le  cuento  á  la  señora  lo 
de  la  cita.» 

Ríe.  Ya  ve  usted.  ¡Todo! 

Justo  ¿Y  á  mí  qué?  ¡Que  se  lo  diga!  Maldito  lo  que 

me  importa. 

Ríe.  ¡Pero  á  mí  sí! 

Justo  ¡Pues  allá  tú! 

Ríe.  Y  usted,  porque  mi  tranquilidad  me  obliga 

á  negar  á  Pilar  mi  consentimiento. 

Justo  ¡Ah!   ¿Sí?  Pues,  chico.  Agarremos,  agarre- 

mos. O  autorizas  mi  boda,  ó  revelo  el  lío  en 
que  me  has  metido  sin  comerlo  ni  beberlo. 

Ríe.  ¡Pero  tío!... 

Justo  ¡Nada!  ¡Ojo  por  ojo! 

Ríe.  ¡Por  vida  de!...  ¡Reniego  de  Narcisa  y  de  toda 

su  casta! 

Justo  Líbrate  de  ella. 

Ríe.  ¿Cómo? 

Justo  ¿No  dice  en  la  carta  que  le  ofrecen  cincuen- 

ta duros?  Pues  tú  cien. 

Ríe.  ¿Y  si  no  quiere? 

Justo  ¡Por  quinientas    pesetas,  hay  quien  niega 

hasta  á  su  padre! 

Ríe.  Yo  no  me  atrevo. 

Justo  Bien.  Yo  lo  haré.  Precisamente,  y  de  ello  me 

había  olvidado,  tu  banquero  rae  entregcV 
para  tí  diez  mil  pesetas. 

Ríe.  ¡Ah!  ¿Pero  voy  á  pagar  yo? 

Justo  ¡No,  que  voy  á  ser  yo! 

Ríe.  ¡Sí  señor!  Usted  es  el  que  quiere  casarse. 

Justo  ¡Pero  tú  ya  te  has  tomado  los  dichos! 
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Kic.  Bien.  Bueno.  Arréglelo  usted  como  mejor  lo 

parezca. 
Jlsto  Ahora  mismo.  Las  cosas  en  caliente.  ¡Nar 

cisa! 
Ric.  ¡Prudencia,  por  Dios,  tíoí 

Jlsto  ¡Tú  déjame  á  mí! 


ESCENA    XVI 

DICHOS  y  NARCISA  que  sale  por  la  primera  izquierda 

Nar.  (pesde  la  puerta.)  ¿Qué  desean? 

Kic.  Acércate  acá. 

Nar.  No,  no.  De.'^de  aquí  oigo  bien. 

Ric.  ¡Entra,  entra,  Narcisita,  sin  miedo! 

Nak.  Es  que  su  señor  tío  es  un  gachó,  con  perdón 

sea  dicho,  (pasando  rápidamente  por  delante  de 
Justo.) 

Jlsio  Dejemos  eso.  Aquí  se  te  ha  llamado  para... 

Díselo  tú. 
llic.  Narcisita.  He  leído  tu  carta. 

Nar.  ¿Sí?  ¿Y  qué  dice?  (curiosísima.) 

T    "  {   ¿Como? 

Nar.  (Reponiéndose.)  ¡Qué,  qué  es  lo  que  dice   u.«té 

respetive  á  lo  que  allí  digo! 

Ríe.  Que  aunque  debiera  incomodarme,  no  me 

incomodo. 

Jlsto  Eso.  No  nos  incomodamos. 

Nar.  Bueno.  A  mí...  ¡Prim! 

Justo  De  manera,  que  pelillos  á  la  mar,  y  lo  paga- 

do, pasado. 

Nar.  ¡Ah!  ¿Sí?  ¡Bueno! 

Ríe.  Y  no  se  hable  más  de  ello. 

Nar.  Como  ustés  quieran. 

Rrc.  Y  en  cuanto  á  contárselo  á  mi  mujer...   ¡ni 

esto! 

Nar.  Eso,  según.  Porque  el  matrimonio...  ¡á  mí 

no  me  da  la  gana! 

Ríe.  ¡Ya  lo  sé! 

Jusí o  Y  como  los  favores  hay  que  pagarlos,  tú  di- 

rás si  te  conviene  ganarte  quinientas  pe- 
setas. 
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Tsar.  ¿Cómo  dice  usté?  (a  Juzto.) 

Justo  ¡Quinientas  pesetas!' 

Nar.  ¿Cuántos  reales  son"?  (a  Ricardo.) 

Kic.  Dos  mil. 

Nar.  ¡Ya  lo  creo! 

Justo  Pues  ahí  van.  (Le  da  billetes.) 

Ríe.  ¡Pero  que  ni  esto! 

Nar.  Están  ustés  hablando  con  el  colegio  de  sor- 

do-mudos. 

Eic.  Y  cuando  te  cases,  habrá    otro    donativo 

igual. 

Justo  Pero...  silencio. 

Nar.  Si,  señor.  ¡Si  yo  no  sé  nada  de  lo  que  ha  pa- 

sa io  aquí! 

Justo  ¡Perfectamente! 

Ríe.  ¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

¡Permíteme  un  abrazo.  Narcisa! 

Justo  ¡Y  á  mí  otro!   (La  abrazau.)   (¡Algo    pescas, 

Co!ás!) 

Ríe.  (Abrazándola  otra  vez.)  ¡Te  debo  mi  felicidad! 

Justo  ( 'ambien  abrazándola.)  ¡Y  yo  mi  matrimonio! 

Nar.  Bueno,  bueno,  (separándose.]  ¡Cámara,  que  les 

van  á  dar  á  ustés  calambres  en  los  brazos! 

Ríe.  ¡Ya  no  tengo  nada  que  temer!    ¡Viva  la  in- 

dependencia! 'Abrazándola.) 

Justo  ¡Eso!  ¡Y  viva  la  libertad!  i>brazáiidoiü.) 

Ríe.  ¡Ahora,  venga  lo  que  fuere!   ¡Narcisa!   ¡Ben- 

dita seas!  (Mutis  primera  derecha,  después  de  otro 
abrazo.) 

Justo  ¡Narcisa!  ¡Viva  tu  cuerpecito  serrano!    (Mutis 

por  la  primera  izquierda,  previo  abrazo.) 


ESCENA  XVII 

NARCISA  y  MATILDE  por  la  segunda  derecha 

Nar.  Pues  señor;  si  lo  entiendo  que  me  emplu- 

men. En  fin;  mientras  haya  regalitos,  ade- 
lante. 

Mat.  (.-aiiendo.)  ¿Y  el  scñorito? 

Nar.  Acaba,  de  salir. 

Mat.  ¿y  qué?  ¿Cómo  van  los  asuntos? 

Nar.  ¡Superiormente! 
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Mat.  ¡Cuenta,  cuenta! 

Nar.  Verá  usté.  Apenas  leyeron  la  carta  los  se- 

ñoritos... 

Mat.  ¿Te  darían  mil  excusas? 

Nar.  ¡Sí,  sí,  mil!...  ¡Dos  mil  realitos! 

Mat.  ¿y  tú  los  has  tomado? 

Nar.  ¡No,  que  se  juega! 

Mat.  Perfectamente.  Pues  ahora  voy  á  darte... 

Nar.  ¿Otra  carta? 

Mat.  No.  Un  encargo.  Les  vas  á  decir  en  seguida... 

Nar.  De  palabra,  ni  esto.  Por  escrito,  todo  lo  que 

usté  quiera. 

Mat.  ¿Qi-^é  dices? 

Nar.  Que  no  hablo  porque  no  quiero  perder  lo 

que  don  Ricardo  me  hfi  ofrecido  para  cuan- 
do me  case. 

Mai-.  ¡Hola!  ¿Y  si  yo  te  pongo  en  mitad  del  arro- 

yo...? 

Nar.  ¡Quiá! 

Mat.  ¿Eh?  ¿Qué  descaro  es  ese? 

Nar.  ¡Justitamente!  Porque  á  último  resultado, 

con  decir  que  usté  me  hizo  hacer  el  papel 
que  hice... 

Mai  .  (¡Caramba!  ¡Yo  te  arreglaré!)  ¡Está  bien,  muy 

bien! 

Ñau.  No  se  enfade  usté,  señorita;  pero,  ¿á  qué 

está  una? 

Mat.  Sí,  sí.  Comprendido.  Puedes  retirarte. 

Nar.  Usté  dispense. 

Mat.  ¡Que   te    vayas!    (Vase   Narcisa    por  la  segunda  de- 

recha ) 


ESCENA  XVIII 

MATILDE.  Después  LEOPOLDO  por  la  segunda  derecha 

Mat.  Es  preciso  parar  los  pies  á  esta  mala  pécora. 

¿Dónde  vamos  á  parar  si  no? 
Leop.  ¡Ay,  Matilde  de  mi  alma!  (Aflisridisimo.) 

Mat.  ¿Qué  es  eso?  ¿Hay  malas  noticias? 

Leop.  ¡Desastrosas!  Don  Ricardo-  acaba  de  decir  á 

su  tío:  «Pilar  será  de  usted.  Ya  no  tenemos 

nada  que  temer.» 
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Mat.  Desgraciadamente,  así  es.  Nareisa  se  ha  pa- 

sado al  enemigo,  y  aquí  me  tiene  usted  que 
no  sé  qué  hacer. 

Leop.  Yo   sí.   Dos  pistolas,   padrinos,  médico   y 

¡puní!  ¡pum!  ¡pum!  ¡Cuatro  tiros! 

Mat.  ¡No  sea  usted  tonto,  hombre! 

Leop.  ¡No  me  llame  usted  tonto,  porque  la  desafío 

á  usted  también! 

Mat.  ¡Leopoldo! 

Leop.  ¡Yo  no  soy  Leopolda!  ¡Yo  soy  un  automóvil 

desenfrenado! 

Ríe,  (uentro.)  ¡De  ninguna  manera! 

Mat.  ¡Mi  marido!  ¡Silencio! 

Leop.  ¡Tor  Dios,  Matilde!    ¡Perdóneme   y   ampá- 

reme! 

Mat.  Retírese  usted,  por  lo  pronto. 

Leop.  Sí,  porque  con  mi  genio... 

Mat.  Espéreme  usted  en  la  galería. 

Leop.  ¡Matildita!...  ¡Que  usted  es  mi  madre!, (vase 

por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XIX 

MATILDE  y  RICARDO,  que  sale  por  la  primera  derecha 

Ríe.  ¡Al  fin  puedo  toser  fuerte!  ¡Ya  no  me  apura 

nada!  ¡Ya...  hola,  mujercita!... 

Mat.  Me  alegro  que  vengas.  Tengo  que  hablarte. 

Ríe.  ¿De  otra  finca? 

Mat.  No. 

Ríe.  Pues  venga  lo  que  sea,  que  el  tío  me  espera 

para  tratar  de  asuntos  graves. 

Mat.  De  tu  tío  se  trata  precisamente.  ¿Sigue  es- 

peranzado de  casarse  con  Pilar? 

Ríe.  Sigue. 

Mat.  ¿y  tú  estás  á  su  lado? 

Ríe.  Lo  estoy. 

Mat.  ¿Sin  que  te  importe  que  la  chica  quiera  á 

á  Leopoldo? 

Ríe,  ¡Allá  mi  tío! 

Mat.  Bueno.   ¡Allá  él!  Pero  vamos  ahora  á  otra 

cosa. 

Ríe.  Vamos. 
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Mat.  ^Qtié  te  pareció  mi  ocurrencia  de  mandar  á 

Narcisa  á  la  cita  famosa? 

Ríe.  Mal,  desde  el  momento  en  que  no  logró  ave- 

riguar nada. 

Mat.  Pero  es  que  ahora  resulta  que  me  engañó. 

Ríe.  ¿Qué? 

Mat.  Que  conoce  al  de  la  cita;  que  éste  se  ha  de- 

clarado su  protector,  y  hoy  mismo  la  ha  gra- 
tificado con  dinero  para  que  calle. 

Ríe.  (¡Demonio!)  ¿Y  cómo  sabes  tú  Cí^oV 

Mat.  Por  una  casualidad.  Hace  un  momento  oí 

voces  en  el  jardín.  ¿Y  quiénes  dirás  que  eran 
los  que  gritaban? 

Ríe.  No  sé... 

^SIai.  Narcisa  y  su  novio  Roque.  Este  decía:  «O 

me  dices  de  dcmde  viene  ese" dinero,  ó  te  de- 
güello». 

Ríe.  ¡Qué  bruto! 

Mat.  Entonces,  ella,  asustada,  cantó  de  plano,  y 

hasta  dijf)  el  nombre  del  seductor. 

Ríe.  (¡Misericordia!)  ¿Y  le  conocemos  nosotros? 

(Coi5  algo  de  miedo.) 

Mat.  No  lo  sé,  porque  se  lo  dijo  al  oído;  pero  me 

consta  que  Roque  está  celosísimo,  y  busca 
al  tal  seductor  para  darle  una  puñalaíta. 
Frase  textual. 

Ríe.  (¡Dios  mío!)  (Muy  acelerado.) 

Mat.  También  le  oí  decir  que  vendría  á  pedirme 

á  mí  un  consejo.  ¡Entiéndete  tú  con  él! 

Ríe.  ¿Yo?  (Asustadísimo,) 

Mat.  Sí,  tú.  ¡Aconséjale,  por  Dios,  el  perdón  de 

esos  pobres  culpablesi 
Ríe.  (¡Un  demonio!) 


ESCENA  XX 

DICHOS  y  JUSTO  que  salo  por  la  primera  izquierda 

Justo  ¡Oye,  Ricardito!  ¿Qué?  ¿Estorbo? 

Mat.  No.  Hablábamos  de  tonterías. 

Ríe.  ¡Sí,  sí!  ¡Tonterías! 

Justo  Pues  seguid  tonteando.  Yo  no  vengo  ni{t.« 
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que  á  decirte  que  en  la  galería  te  está  es- 
perando uno  para  hablarte. 
Ríe.  (¡Roque,  seguramente!) 

Justo  Hablando  quedaban  él  y  Narcisa. 

Ríe.  (a  Justo.)  (¡Ciertos  son  los  toros...  y  li\^  pufio- 

lüitasl)  (Matilde  se  hace  la  distraída  en  el  balcón.) 

Justo  ¿Qué  te  pasa? 

Ríe.  ¡Que  le  entretenga  usted,  porque  ese...  Hj 

Tüjl  (Accíóu  de  apuñalar.) 

Justo  ¿Qué? 

Ríe.  ¡Que  nj,  raj! 

Justo  ¿Y  qué  es  eso  de  rij,  raj^  (la  misma  acción.) 

Ríe.  ¡Que  viene  á  matarnos! 

Justo  ¡Zapateta!...    ¡Hasta    luego!...    (Vase    acelerada- 

mente por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  XXI 

DICHOS  menos  JUSTO 

Mat.  (¡Pobre!  ¡Me  da  compasión!) 

Ríe.  (¡No  hay  otro  remedio  que  cantar  de  pla- 

no!...) ¡Matildita!...  (Después  de  santiguarse.) 

Mat.  ¿Qué? 

Ríe.  (Hincándose  de  rodillas)  Que...    ¡Yo  pCCador! 

Mat.  ¿Qué  haces? 

Ríe.  ¡Implorar  el  perdón  de  la  mujer  más  buena 

del  mundo! 

Mat.  ¡Perdón!  ¿Por  qué? 

Ríe.  Porque  soy  un  sinvergüenza. 

Mat.  f;Qué? 

Ríe.  ¡Y  un  seductor! 

Mat.  No  te  entiendo. 

Ríe.  Sí,  Matilde,  sí.  Fué  un  instante  de  locura; 

pero  te  juro  que  yo  no  la  amaba. 

Mai-.  ¿Pero  á  quién? 

Ríe.  A  Narcisa. 

Mat.  ¿Narcisa? 

Ríe.  Si.  ¡Yo  soy  su  seductor!  ¡Yo  soy  el  de  la  cita! 

(Matilde  finge  cómica  desesperación.) 
Mat.  ¿Tú? 

Ríe.  ¡Yo! 

Mat.  (Después  de  una  pausa )  ¡Está  bien!  Ha  Uegadu 

la  hora  terrible  de  las  confesiones.  Yo,  tam-. 
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bien  como  tú...  ¡Oh,  Dios!  yo  también...  (sa 
jando  los  ojos.)  SOy  Culpable...  (cae  de  rodillas.) 

Ríe.  ¿Qué? 

Mat.  ¡Lo  que  oye  usted,  caballero!  Yo  también  le 

engañé  á  usted  hace  tiempo. 
Ríe.  (Avanzando,  siempre  ds  rodillas  )  ¡Señora! 

Mat.  (Retrocedieudo.)  (¡A  que  me  pega!) 

Ríe.  ¡Explíque¡=ie  usted! 

Mat.  ¿Para  qué?  He  dicho  bastante.  Únicamente 

añadiré  que  amaba  y  amo  aún  á  aquel  hom- 
bre. 

Ríe.  ¡Matilde! 

Mat.  ¡Desde  hace  seis  meses! 

Ríe.  ¡Imposible! 

Mat.  Me  pidió  una  cita,  de  noche,  en  el  jardín... 

Ríe.  (Asombiadisimo.)  ¿Qué?  ¡Como  yo! 

Mat.  ¡Sí,  señor!  ¡Como  usted! 

Ríe.  ¡Matildita,  por  Dios!  ¡Eso  no  es  cierto!  ¡Dime 

que  te  estás  burlando  de  mí. 

Mat.  (Levantándose.)  ¡Hace  seis  meses  justitos  y  ca- 

bales, pedazo  de  tonto!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ríe.  ¿Qué? 

Mat.  Que  la  Narcisa  era  vo. 

Ríe.  ¿Tú?  ¿De  verdad? 

Mat.  ¡Te  lo  juro!  ¿Qué  te  parece? 

Ríe.  Que  soy  un  zángano  y  que  mañana  mismo 

voy  á  ponerme  en  manos  de  un  buen  ocu- 
lista. (Levantándose.) 

Mat.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ríe.  ¿Pero  dónde  tendría  yo  los  ojos,  señor? 

Mat.  ¡Cuidado  con  confundirme  con  una  criadaJ 

Mat.  ¡Ay,  Matildita  mía,  y  qué  rato  me  has  hecho 

pasar! 

Mat.  Sí,  que  el  que  pasé  yo  fué  de  primera. 

Ríe.  Perdóname.  (Abrazándola.)  ¡Ay  qué  bueno  es 

hacer  las  paces! 

ESCENA  XXII 

DICHOS  y  JUSTO  por  la  primera  izquierda 

Justo  ¡Que  aproveche! 

Mat.  ¡Adelante,  señor  tío  trapisondista! 

Justo  r;Qué? 
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Ríe.  ¡Lo  sabe  todo! 

Justo  ¿Cómo  todo? 

Mat.  ¡Todo!  ]■: 

Ríe.  ¡Sí,  tío!  ¡Era  ella! 

Justo  Pero,  ¿estáis  tontos,  ó  qué'?  ¿Qué  ella  es  esaV. 

Ríe.  ¡La  de  la  cita!  ¡La  del  lazo!         '  ; 

Justo  ¡Cataplum! 

Mat.  Sí,  señor.  Yo  misma. 

Justo  Pues,  hija:  dispensa.  Yo  me  presté  á  hacefc 

mi  papel,  por  salvará  este...  j,  ,1 

Ríe.  ¡Grzcias!  .      ;.'  \-  i,,     , 

Justo  Y  además  he  hecho  el  paso  •  soberanamente'. 

Perdóname  y  manda  lo  que  quieras. 
Mat.  Una  sola  cosa.  Con  permiso,  (asomándose  ai 

balcón  )  ¡Ehi  ¡Acá! 
Ríe.  ¿A  quién  llamas?  ¿A  Roque? (Asustados  ios  dos.) 

Mat.  No.  (Tocando  el  timbre.)  Ahora  verás. 


ESCENA  ULTIMA 

dichos,  LEOPOLDO  y  NARCISA  que   salea  por  la  segunda  derecha 

Leop.  ¿Se  puede? 

Nar.  ¿Qué  desean? 

Mat.  (Tomando  de  la  mano  á  Leopoldo.)  Presento  á  Us- 

tedes al  futuro  esposo  de  Pilar. 

Justo  ¿Cómo? 

Mat.  Lo  dicho,  dicho.  Y  desde  ahora,  la  madrina, 

que  soy  yo,  compromete  al  padrino,  que  será 
usted! 

Justo  ¡Caramba!   ¿Conque  despué:<  de   lo  uno  lo 

otro? 

Mat.  y  á  callar.  Aquí  mando  yo. 

Justo  ¡Ea!  Pues  sea  como  quieras. 

Leop.  ¡Muchas  gracias!  (Dando  la  mano  á  todos.) 

Mat.  (a  Narcisa.)  ¿Ha  venido  Roque? 

Nar.  Abajo  está. 

Mat.  Pues  te  puedes  marchar  con  él. 

Nar.  ¿Qué? 

Mat.  Que  no  haces  maldita  la  falta. 

Ríe.  Ya  lo  oyes. 

Na"r.  (a  Ricardo.)  ¿Sí?  Pues  lo  diré  todo. 
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Ric.  ¿vSí?  ¡Pues  dilo! 

Nar.  (a  Matilde)  Señorita...  Que  cuento  aquello. 

Mat.  No  hace  falta.  Ya  lo  saben. 

Nar.             (a  Justo)  ¡Mire  usted  que  hablo!  | 

JcsTO           ¡Coájo  kí  quieres  cantar  misa!  I 

Nar.            ¡Tiene -gracia!  ¡Todos  saben  lo  que  tenía  que  j 

decir,  menos  yo!  ¡Abur!  ('•e  va  por  la  segunda  do-  i 

reoha )  •« 

JmTO          j'Demcaiioí  } 

Ríe.             r^Qué?  J 

Justo          ¡Que  se  lleva  las  quinientas  ])esetas!  1 

Mat;           .iDéjela  u^ted!  (ai  público.)  ' 

Tu'  galantería  abona  '■ 

-'      :.vr  ...^.:  loque  aquí  de  varios  modos  ■ 

nuestro  deseo  ra2una.  \ 

.-¡Nó'hagas  que  nos  salga  á  todos  ] 

•la  criada  respondona! 

(Telón.) 


flN    DEL  JUGUETE 


Obras  de  Ángel  Caamaño 


Etiíre  militares,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-j).o7/4^''  ^A-^'}.  ^fr^P-» 
dividido  en  cinco  cuadros,  verso  (iV/.r-v  „    ,  „■       .  '  .' 

Chicoieonte,  monólogo-parodia,  en  üñ  aótd,  amdídp 
en  tres  cuadros,  prosa  y  verso  (2),  ■',.','"'  ^ '•''"''  ■  ='-' 

Heraldo  de  Madrid,  revista  pefiodíátífckiCí6'míto-iírÍ¿cl>- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuádTós/vérso  (2}v- 

La  cena  de  nochebuena  ó  á  caza  del  ^ordo,  cásií'SaÍDete 
en  un  acto  prosa  y  verso  (2).  {:-■■  .^;;^:,-ir:;,;;-  ^sT 

Huelga  de  cómicos,  humorada  en  un  i;a<^ljpji.d|KÍdi<ÍQ:en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso.  a,;  ;.;i,í'i;  ;'o''  r-.¡^,..\. .;  .-.i 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómíco-liYiicc),  ,en  uci_:p.C;to 
y  en  verso  (3).  "' '  ,^'"  '¿.  .^~  'l^ 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto,  y  en  verso  (4).    "' 

Tiemúo  revuelto,  casi  revista  de'Casi-actüálidad,éri  illi 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prósá'(5l    '"'<    ■--    ''■   '"■'  '■ 

La  osa  mayor,  saínete  en  un  acto,  dividido' ^"i^  tres'<!üa^ 
dros,  en  verso  (6).  •;■■■(!:;,  'riüniS; 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cámicONkrÍQO,-;«jari»tí 
acto,  en  verso  y  prosa  (3).  ..;.:■;:.  •'•«•.,uí<:í 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cqn>,icot-lírÍQOj-p.<;>lÍtÍG;p 
popular  en  un  acto,  dividido  en  cinco  Quadros,  en, vefso 
y  prosa  (7).  '  '".V,  \;^...v;  ^  •!  i^ 

El  cocherito,  zarzuela  cómica  en  un  áótói  en  verso  y 
prosa  (8), 

Las  chismosas,  boceto  de  saínete  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa  (9). 

El  lazo  verde,  juguete  cómico  en  un  acto-  y  en  pro- 
sa (10). 


(1)  En.  colaboración  con  D.  José  Pérez  y  FeTnájidea,' mAbica  de 
D.  Tom*s  Calamita.  i.;i,vjt.'-,;- i< 

(2)  Música  de  D.  Bíifaol  Calleja.  '   ^ , ." 

(3)  ídem  de  D.  Ángel  Rubio.  '  ■'"'^  uorif/t.  ■- 

(4)  ídem  de  I).  Arturo  Lapuerta.  . ;; ¡/ ■ ! .;  '■  v 

(6)    ídem  de  D.  Kafael  Calieia  y  D.  Tomág  Bjawera,;,;-,  <hj;jI    {■:, -. 
(6)    ídem  dé  D.  Manuel  Cliafons.  '      ,",  .r 

C¡)    En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  á&Wi'ñ..  Pérez 
Suriano  ■  .  ■•     .  '  .  .J>;  ,k.í  xi.\';;-.i     ('.) 

(8)  Música  de  D.  José  F.  Pacheco.  ^     .  ,     ,.    •,  í-     ,  ■,  _ 

(9)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  musirá  de  D.  Joaguin 
Valverde  y  D.  Rafael  ("alleja.  '' 

(10;    En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  :'■...'     i  ■. 


Obras  de  Isidro  Soler 


¿Quién  será?  (Monólogo.) 

Un  motín  por  Vill^muerde  ó  de  los  presupuestos  ¿qué?  (1) 

El  primer  novio. 

Postales  madrileñas  ó  las  fiestas  de  Mayo.  (2) 

En  tierra  de  ciegos. . 

Pasional.  (3) 

Las  chismosas.  (4) 

Rosas  y  espinas.  (8) 

Las  boletas.  (5)  (Parodia  de  La  boleta  de  aloj amiento  J 

La  Bóheme.  (6) 

El  cortijo.  (6) 

La  puna  de  Jesús.  (7)  (Refundida.) 

Los  tientos.  (8)  (Entremés.) 

Chico  «n  grande. 

¡Picaro  amor! 

Agencia  matrimonial. 

Sangre  gitana. 

El  muerto  resuc  tado. 

Buscando  coinpafiía. 

El  lazo  verde.  (9) 


(1)    En  colaboración  con  Delfiu  Jerez,  música  del  maestro  Baratía 
(£)    ídem  con  Ángel  Caamaño.  música  del  maestro  Pérez  Soriano 

(3)  Miisica  del  maestro  Coto. 

(4)  En  colaboración  con  Ángel  Caamaño,  música  de  Valverde  (hijo) 

y  Calleja. 

(5)  ídem  con  Ángel  Custodio,  música  de  los  maestros  Lleó  y  Ca- 
,-y.     jlleja..,.;;.   ¿     ..    _.■   •:  _,,  . 

(6)  ídem  con  id.  id.,  música  de  los  maestros  Cassadó  y  Gruitart. 
(7)_  Música  de  los  maestros  Riera  y  Muñoz. 

(8)  Idom  del  maestro  Muñoz. 

(9)  En  colaboración  con  D.  Ángel  Caamaño. 


Precio    SN3  peseta 
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ciar  a  la  dicha?  ¿Por  qué  privar  a  tu  espíri- 
tu de  la  alegría  de  vivir,  recluyéndote  en 
un  convento?  ¡Dilo!  ¡Di  muy  alto  que  quie- 
res ser  feliz,  que  no  quieres  ofender  a  DiosI 

DoL.  Al  convento  va  porque  es  su  única  salva- 

ción. 

Daniel  Su  salvación  está  en  ser  buena,  y  buena  es,, 
y  buena  ha  de  ser.  Además,  la  ley  la  ampa- 
ra, y  la  amparo  yo.  ¡No  irá,  no  va  al  con- 
vento! 

DoL.  ¿Y  quién  eres  tú  para  afirmarlo?  ¡Que  lo 

diga  ella! 

Daniel         ¡Pobre!...   ¡Está  muerta  de  miedo!   Al  fin, 

mujer.  (Después  de  notar  que  guarda  silencio  aco- 
bardada.) 

María  Cesa,  Daniel,  cesa.  He  de  obedecer.  ¡Es  mi 

destino! 

Daniel  No.  ¡No  la  creáis!  ¡Se  engaña  a  sí  misma! 
(Dulce  y  persuasivo.)  Si  naciste  para  el  amor, 
¿cómo  han  de  borrar  las  obscuridades  de 
una  celda  tus  recuerdos  pasados,  tus  pensa- 
mientos futuros?  ¡Aquí  en  la  tierra,  en  el 
mundo,  cultiva  la  religión  de  la  humanidad, 
y  desprecia  leyes  sociales  y  códigos  ab- 
surdos! 

DoL.  ¡Oh!  ¡Calla,  calla! 

Daniel  ¿Callar?  ¡Nunca!  Esta  mujer  quiere  seguir 
siendo  buena  mujer.  ¡No  puede  ser  mala  re- 
ligiosa! 

Pat.  (Temeroso.)  Si  usted  me  lo  permite  diré  que 

esto  es  atrepellar  la  autoridad  de  doña  Do- 
lores... 

Daniel  A  tal  necedad  no  he  de  dar  respuesta;  pero 
sí  rechazo  una  intervención  a  la  que  no  tie- 
ne usted  derecho. 

DoL.  ¡Está  loco! 

Daniel  ¡Cuerdo  y  muy  cuerdo!  Y  tan  es  así,  qvie 
van  a  quedar  tranquilos  todos  los  que  a  esta 
desdichada  consideran  como  un  estorbo. 
jOidlo  bien!  Al  salir  yo  de  esta  casa  ..  ¡María 
saldrá  conmigo! 

DoL.  ¿Contigo?  ¿Marchar  ella  contigo?  (Escandan 

zada.) 

Daniel  ¡Conmigo,  sí!  ¡Tengo  en  mi  pecho  levantado 
un  altar  al  honor,  y  el  respeto  a  la  mujer  es 
mi  mayor  virtud!   ¡Me  haré  cuenta  de  que 


—  66  — 

ha  resucitado  la  santa  mujer  que  me  llevó 
en  sn  seno!  ¿Qué  dices,  María? 

María  ¡Que  eres  muy  bueno,  Daniel,  muy  bueno! 

¡Que  seré  tu  madre  y  tu  hermana!  (Reunién- 
dose con  él.) 

DoL.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 


ESCENA  XV 

DICHOS.    CURRO,    DON   ISIDORO,    TRENZAERA  y  el  PADRE  RA- 
MÓN. Este  último  se  reúne  con  doña  Dolores  y  don  Patricio,  con  los 
cuales   se   supone  que  habla  del  asunto  que  trae  a  los  otros 

Curro  ¡Danié!  ¡Danielillo!...  ¡Ay!  ¡Yo  me  ahogo! 

Daniel  ¡Calma!  ¡Calma! 

IsiD.  ¡Tuico  perdió! 

Daniel  ¿Qué? 

Tren.  ¡Atropellaus  los  colegios! 

IsiD  ¡En  la  cárcel  cuasi  tóos  nuestros  amigos! 

Curro  ¡Nos  han  perdió,  Danielillo,  nos  han  perdió! 


ESCENA  XVI 


DICHOS     y     RANICA 

E,AN.  ¡Don  Daniel!...  ¡Don  Curro!...  ¡Siñora!...  (Apre- 

suradísimo.) 

Daniel         ¿Qué? 

DoL.  ¡Habla! 

Ran.  Que  a  uno  de  los  Remolares  lo  han  tirau 

por  el  balcón,  y  lo  llevan  a  rastras  por  las 
calles. 

María  ¡Dios  mío!   (Dirigiéndose  ai  oratorio.) 

DoL.  ¡Virgen  Santísima! 

Ran.  y  pa  rematar  le  han  prendió  fuego  a  la 

casa,  y  eslá  ardiendo  lo  mesmo  que  ^^esca. 
DoL.  ¡Daniel!  ¡Por  Dios!  ¡Sal  y  cálmalos! 

P.  RaM.  ¡Sí!  ¡Salga  usted,  Daniel!  (oyese  fuera    gran    vo- 

cerío, mueras,  desorden  y  suenan  dos  o  tres  disparos.) 

Tren.  (Asomándose.)  ¡Los  ceviles  y  los  del  pueblo  a 

tiros!  (Doña  Dolores  ha  abierto  la  puerta  dtl  oratorio, 
y  ella,  María  y  el  Padre  Ramón  se  arrodillan  en  su 
dintel,  diciendo  autes  lo  siguiente  doña  Dolores;) 
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DoL.  ¡Ah,  desdichado!  ¿F^ara  qué  viniste?  ¡Recréa- 

te en  tu  obra! 

Daniel  Vine  a- luchar  por  un  ideal.  ¿He  sido  derro- 
tado? ¡Bien  haya  esa  derrota  que  me  pro- 
porciona un  triunfo  inmenso! 

Curro  ¿Qué  triunfo,  hijo? 

Daniel         ¡El  de  salvar  a  esta  pobre  víctima!  (Llegando 

a  María  y  alzándola.)  Ven,  María...  ( A  doña  Dolo- 
res.) ¡Reza,  reza,  pobre  mujer,  y  Dios  quiera 
perdonarte!  (ai  Padre  Ramón.)  ¡Reza  tú  tam- 
bién, santo  varón,  impetrando  la  divina  mi- 
sericordia para  los  que  son  buenos!  ¡Tú  y 
yo,  María  del  Valle,  al  mundo,  a  la  luz,  a  la 
v'da,  entonando  un  himno  sublime  a  la  su- 
blime libertad!  (Cae  pausadamente  el  telón,  mien- 
tras marchan  María  y  Daniel  apoyada  y  casi  desvane- 
cida ella  ^obre  el  brazo  de  él.  Los  del  rezo,  rezando 
sigaen,  y  los  demás,  agitando  pañuelos  y  sombreros,, 
despiden  a  Daniel  y  María.) 


FIN   DE   LA    OBRA 


OBRAS  DE  ÁNGEL  CAAMAÑO 


Entre  militares,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Barrabás,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto, 
•dividido  en  cinco  cuadros,  verso  (i\ 

Chicoleante,  monólogo-parodia,  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  prosa  y  verso  (2). 

Heraldo  de  Madrid,  revista  periodística-cómico-lírico- 
taurina,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  verso    (2). 

La  cena  de  nochebuena  ó  á  caza  del  gordo,  casi  saínete 
en  un  acto  prosa  y  verso  (2). 

Huelga  de  cómicos,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  prosa  y  verso. 

La  nieta  de  su  abuelo,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto 
y  en  verso  (3). 

La  marusiña,  zarzuela  en  un  acto,  y  en  verso  (4). 

Tiempo  revuelto,  casi-revista  de  casi-actualidad,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (5\ 

Jja  osa  mayor,  saínete  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso  (6). 

El  chico  de  la  portera,  juguete  cómico- lírico,  en  un 
-acto,  en  verso  y  prosa  (3). 

Postales  madrileñas,  cosmorama  cómico-lírico-político 
popular  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,  en  verso 
y  prosa  (7). 

El  cocherito,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  en  verso  y 
prosa  (8). 

Las  chismosas,  boceto  de  saínete  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa  (9), 

El  lazo  verde,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa (10). 


Toros  en  Aranjuez,  zarzuela  cómica-taurina  en  un  acto^ 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  (ii). 

Fascualica,  comedia  baturra  en  un  acto  y  en  presa. 

El  alegre  tnanchego,  viaje  cómico-lírico-bailable-cine- 
matográfico, original  y  en  prosa,  en  cinco  cuadros,  dost 
intermedios  y  un  apoteosis  (12). 

Vencedores  y  vencidos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

\Parroquiana\...  \Rabanitoi\...  saínete  madrileño  en  un 
acto  y  en  verso. 

El  monte  de  la  belleza,  fantasía  cómicolírica-bailable 
en  un  acto,  dividido  en  seis  cuadros,  prosa  y  verso  (i) 

El  nacimiento,  humorada  de  Navidad,  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros. 

irt  Socorrito,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros  y  un  intermedio  (5). 

iDe  Miraflores..,  y  a  prueba!,  zarzuela  madrileña  ep' 
dos  actos,  divididos  en  cinco  cuadros  (14). 

Corazón  adentro,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
en  prosa  (15). 


(1)  En  colaboración  con  D.  José  Pérez   y   Fernández,   música  cié 
D.  TomAs  Calamita. 

(2)  Música  de  D.  Enfael  Calleja. 

(3)  ídem  de  D.  Ángel  fiubio. 

(4)  ídem  de  D.  Arturo  Lapnerta. 

(5)  ídem  de  D.  Eafael  Calleja  y  D.  Tomás  Barrera. 

(6)  ídem  de  D.  Manuel  Clialons. 

{!)    En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  de  D.  A.  Pérea. 
Soriano 

(8)  Música  de  D.  José  F.  Pacheco. 

(9)  En  colaboración  con  D.  Isidro  Soler,  música  de  D.   Joaq^uiít 
Valverde  y  D.  Eafael  ("alleja. 

(\0)    En  colaboración  con  T>.  Isidro  Soler. 

(11)  ídem  id.,  música  de  D.  Manuel  Nieto. 

(12)  ídem  id.  y  D.  A.  Custodio,  música  de  D   José  M."  Alyira  y 
D.  Lorenzo  Andreu. 

(13)  ídem  con  D.  A.  Custodio,  música  de  Emilio  López  del  Toro  y 
Eduardo  Fuentes. 

(14)  Música  de  los  maestros  Quislant  y  Badia. 

(15)  En  colaboración  con  A.  Custodio. 


OBRAS  DE  A.  CUSTODIO 


^Las  boletas. — Parodia  de  La  boleta  de  alojamiento,  en  un 
acto,  en  prosa,  en  colaboración  con  Isidro  Soler;  mú- 
sica de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

La  Bólleme. — Comedia  lírica,  en  un  acto,  en  prosa  y  ver- 
so, en  colab:ración  con  Isidro  Soler;  música  de  los 
maestros  Cassadó  y  Guitart. 

Las  flores  del  mal. — Comedia  dramática  en  tres  actos,  en 
prosa,  en  colaboración  con  Joaquín  López  Barbadillo. 

El  Cortijo. — Zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en 
colaboración  con  Isidro  Soler;  música  del  maestro 
Cassadó. 

La  alegría  de  triunfar. — Comedia  lírica  en  un  acto,  en 
prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Isidro  Soler;  mú- 
sica de  los  maestros  Cassadó  y  Guitart. 

La  maja  desnuda. — Saínete  lírico  en  un  acto,  en  prosa; 
música  del  maestro  Torregrosa. 

liel  de  oso. — Novela  escénica  en  un  acto,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Joaquín  López  Barbadillo;  música 
del  maestro  Tomás  Bretón.  (Tercera  edición.) 

El  traje  de  Venus. — Comedia  en  un  acto,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Joaquín  López  Barbadillo. 

El  alegre  manchego. — Viaje  cómico-lírico-bailable-cine- 
matográfico,  original  y  en  prosa,  en  cinco  cuadros,  dos 
intermedios  y  un  apoteosis,  en  colaboración  con  Án- 
gel Caamaño  é  Isidro  Soler,  música  de  los  maestros 
Alvira  y  Andreu. 

La  danza  de  la  muerte. — Novela  escénica,  en  colabora- 
ción con  Joaquín  López  Barbadillo. 

-El  monte  de  la  belleza.  — Pantasia.  cómico-iírico-bailable 
en  un  acto,  dividido  en  seis  cuadros,  en  colaboración 
con  Ángel  Caamaño,  música  de  los  maestros  López 
del  Toro  y  Fuentes. 

'Corazón  adentro. — Comedia  dramática  en  tres  actos  y  en 
prosa,  en  colaboración  con  Ángel  Caamaño. 


Precio:  DOS  pesetas 


